
  
    


    


    


    


    


    [image: ]

  


  


  
    Florence Desachy


    


    


    


    


    [image: ]


    


    


    


    [image: ]

  


  


  
    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos a menudo únicos de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. DE VECCHI EDICIONES, S. A.


    


    Traducción de Trilítera Servicios Editoriales, S.L.L.


    Diseño gráfico de la cubierta: © YES.


    Ilustración de la cubierta: Bernard Ciccolini.


    


    © De Vecchi Ediciones, S. A. 2012


    Avda. Diagonal, 519-521 08029 Barcelona


    Depósito Legal: B. 15.920-2012


    ISBN: 978-84-315-5293-0


    


    Editorial De Vecchi, S. A. de C. V.


    Nogal, 16 Col. Sta. María Ribera


    06400 Delegación Cuauhtémoc


    México


    


    Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o trasmitirse por ningún procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de información y sistema de recuperación, sin permiso escrito de DE VECCHI EDICIONES.

  


  


  
    Agradecimientos


    


    


    


    Quiero dar las gracias a Antonio Ruiz, educador canino profesional y miembro de MFEC (Movimiento Francés de Educadores de Perros de Compañía), por sus grandes consejos como educador, debido a su experiencia con perros fugitivos y sus desamparados dueños.

  


  
    [image: ]

  


  
    Prólogo


    


    


    


    La educación del perro es un tema de vital importancia y de muy elevada trascendencia, sobre todo para lograr una perfecta interrelación entre este y quien o quienes le rodean. Que obedezca, que no ladre, que tenga buen carácter, que no huya, que no sea agresivo o que tenga un peso ideal para su raza o tamaño, por ejemplo, son parámetros en los que la educación, desde muy temprana edad, resulta fundamental. Además, en caso de que se haya instaurado un problema, se podrá atajar cuanto antes.


    Desde el mismo momento del nacimiento, el perro comienza a aprender. Sus primeras enseñanzas las recibe, lógicamente, de su madre, pero por regla general y a muy temprana edad (entiéndase entre los dos y cuatro meses de vida), el cachorro cambia tanto de hábitat como de compañeros, pasando de relacionarse sólo con sus congéneres (madre y hermanos de camada) a establecer contacto con otro tipo de seres los humanos en este caso en un nuevo entorno dónde deberán a aprender, para el resto de su vida, una serie de conductas y directrices. Es a partir de este momento cuando debe hacerse hincapié en lo fundamental de la educación en el perro.


    Que a nadie le quepa ninguna duda de que casi todos los perros, sean de pura raza o mestizos, son siempre excelentes alumnos y con una capacidad de aprendizaje sin límites. Un perro es capaz de aprender cada día, pero, que a nadie se le olvide, también es capaz de intentar olvidar aquello que no le apetece recordar.


    Desde el principio, el propietario o educador debe mostrar al perro lo que puede y lo que no puede hacer, estimulando los aciertos y corrigiendo los errores sobre la marcha. No hay nada que satisfaga más a un perro que contentar a su propietario, y esto es algo que siempre se debe tener muy en cuenta y explotar al máximo.


    Si el perro tiene una conducta anómala, por supuesto que debe ponérsele remedio cuanto antes, pero hay que tener en cuenta que para asegurarse el futuro éxito, no basta con intentar corregir esta conducta: hay que buscar el origen, la causa, el por qué. Tratar el síntoma está muy bien, pero atajar la causa es fundamental para evitar posteriores «recaídas».


    Tener un perro y compartir con él el día a día durante más de diez, doce o catorce años es, sin duda, uno de los mejores y mayores placeres de la vida. Pero para que esto sea así, es fundamental una buena educación (por ambas partes), sabiendo en cada momento hasta dónde puede llegar el perro y, cómo no, hasta dónde puede llegar su propietario. Dedicar un poco de tiempo a la correcta educación de un perro no es, en absoluto, un gasto inútil. Es, sencillamente, una extraordinaria inversión.
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    Director de la revista Todo Perros

  


  
    Introducción


    


    


    


    El perro que decide fugarse ¿se siente desgraciado, se ha vuelto loco o se encuentra atraído por una hembra?


    El dueño siempre debe preocuparse por conocer las razones de la fuga de su perro y si estas vienen dadas por su comportamiento. A menudo, el propietario del can se siente culpable al no poder ofrecerle las condiciones óptimas para que el animal no se escape.


    De hecho, en esta obra descubrirá que existen múltiples razones que explican el comportamiento del perro que se fuga y que no hacen responsable al dueño.

  


  
    Algunas nociones básicas


    

    
  


  Un perro fugado: un perro perdido y abandonado


  

  

  

  Aunque el que nuestro perro se fugue pueda parecernos una simple anécdota algo molesta, todo hay que decirlo, un can que se haya escapado de su casa puede llegar a considerarse un animal perdido.


  En España, no hay una legislación estatal para esto, pues depende de cada comunidad autónoma, pero un animal perdido es el que, estando identificado, no va acompañado de ninguna persona.


  De ahí a considerar el perro perdido un animal abandonado hay sólo un paso. En la mayoría de las comunidades autónomas, existe un plazo de tiempo para que el propietario pueda recuperar el animal (recuerde que este siempre debe estar identificado); en caso contrario, será un animal abandonado, con todas las consecuencias que ello comporta: el internamiento en centros de recogida de animales y, si no es adoptado, su sacrificio.


  En pocas palabras, si quiere evitar un destino nefasto a su perro, vigílelo siempre.


  
    

    

    

    

    Capacidades sensoriales del perro


    

    

    

    ¿Se ha fugado porque se ha perdido? Una vez que se ha ido, ¿puede encontrar el camino de vuelta? ¿Qué capacidades de orientación posee el can?


    Comenzaremos examinando el despertar sensorial del cachorro y después nos centraremos en las capacidades del perro adulto.


    

    EL DESPERTAR SENSORIAL DEL CACHORRO


    El tacto


    Este sentido está muy desarrollado desde el nacimiento, particularmente al nivel del rostro, que permite al cachorro entrar en contacto con su madre o con el resto de la camada. Si alguien pellizca el extremo de la pata de un recién nacido, el cachorro la retira de inmediato y deja escapar un pequeño grito de angustia. El animal también siente los cambios de temperatura y la apreciación del calor le permite encontrar las mamas.


    

    El gusto


    La sensibilidad gustativa también está muy desarrollada desde el nacimiento. El contacto de la boca con una estructura dulce provoca un reflejo de succión y deglución, lo cual le permite mamar.


    

    El olfato


    Este sentido está ausente en el nacimiento, pero se desarrolla muy rápido a partir de la primera semana de vida.


    Durante los primeros días, el cachorro es incapaz de encontrar a su madre a través del olfato. Por esta razón, es ella la que fija su olor sobre el pequeño: de esta forma, ella se encargará de encontrarlo.


    Este sentido empieza a desarrollarse a partir del quinto día de vida y, en la edad adulta, se encuentra completamente formado. Ciertas estadísticas permiten comparar este sentido con el del ser humano: de esta forma, la superficie total de la mucosa olfativa es de 7000 mm2 en el caso del perro y de... ¡500 mm2 en el caso del hombre!


    

    La vista


    El cachorro es ciego a lo largo de todo el periodo neonatal. Los párpados están unidos, aunque presentan un reflejo de contracción si se tocan.


    Los ojos empiezan a abrirse a principios del periodo de transición; sin embargo, en realidad, el cachorro no puede ver hasta que han pasado unos días tras la apertura de los párpados; este suceso tiene lugar entre el décimo y el decimosexto día de vida.


    El perro posee una visión periférica superior a la del hombre en 70º y una visión binocular inferior en 20º.


    En cambio, también puede ver en la oscuridad. Su percepción de los movimientos es diez veces superior a la del ser humano; por esta razón, la comunicación a larga distancia entre el amo y su perro resulta muy sencilla si se realizan unos gestos precisos. La percepción de los colores existe, pero no está muy desarrollada.


    

    El oído


    El cachorro es sordo al nacer y, por ello, la madre no se comunica con sus pequeños a través de ninguna clase de sonidos. En cambio, los cachorros sí emiten sonidos, que la madre percibe perfectamente.


    

    EN LA EDAD ADULTA


    El oído


    El perro oye cuatro veces mejor que el hombre y es capaz de captar el ruido que produce una canica al caer al suelo a una distancia de 22 m. También percibe sonidos que pasan desapercibidos a nuestros oídos, sobre todo los ultrasonidos; de ahí el uso de silbatos que emiten esta clase de sonidos, los cuales emplean ciertos criaderos o adiestradores caninos.


    

    La vista


    La visión es pobre comparada con los demás sentidos, especialmente a una distancia considerable. La adaptación también resulta difícil y lenta
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